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Una de las claves de la agricultura ecológica es tener siempre presente que, ante todo, ali-

mentamos a la tierra, no a las plantas, y que el abonado con el compost tiene como objetivo

prioritario que ésta aumente constantemente sus niveles de vida. Es así como en esa tierra

viva se desarrollarán plantas sanas, productivas, y obtendremos alimentos saludables que

acrecientan nuestra vitalidad

n la Naturaleza y en los sistemas de a^mE^^^staje
horizontal o en superficie (acolchados), se pro-
duce un pmces^^ ccmtinuo de com^^^staje y dispu-
nióili^lad de nutrientes y no se requiere una

prehumificaci^ín u un a^mpostaje, tal com^^ l^^ realizamus
aL elaburar cc^mpust en mont^ín o en un com^^^^stadc^r.

En agricultura, el ^r^^ceso de compustaje hurizontal
sería la f^^rma m^ís racional y provechosa de utilizar la
materia urgánica. lle hecho, es fácilmente a^la^table al
cultiv^^ de árh^^les frutales, úe setos, y de ^al^unas plantas
^^rnamentales E^lurianuales o perennes. En l^^s cultivos

h^^rtícolas, al darse una sucesibn continua y relati^^amente
r<ípida de culti^•us -^le unu a tres por año-, y E^orque alhu-
nos no pueden ser trasplantados y deben semhrarse las
semillas sohre una tierra na acc^lchada a^n í^aja ni am
materia ^^r^ánica en desa^mposicibn -comu suce^le con
judías, ha6as, z•anahurias, remolachas, etc.-, la may^^ría de
lus hortelanos tienen yue mcurrir al cump^^staje en mun-
tón o en comp^^sterus. Por otro lado, el comE^^^st E^ennite
reciclar los desech^^s ur^^ínicos de la
cocina y much^^s otros materiales
^^rgánic^^s (hierbas, rest^^s de cose-

chas, ^je pudas...) difíciles de usar en
los sistemas de c^^mp^^staje directc^
horizontal o de superficie.

Otra de las raz^mes de pesu para

EI compost en montón

Un huen comp^^staje requiere ^le cierta planificación,
por lo que com•iene determinar una estrate^;ia secuencial
y realirar inter^^enci^^nes periódicas para mantener sus
parámetros id^íneus de humedad, aireaci^ín, pH, relacibn
carhon^^-nitr^í^eno ^^ temperatura.

Una vez hemos acumulado diferentes materiales para
hacer el c^^mpust, y elegido un huen emplazamiento
(s^^mbrea^l^^, pr<xekido del vieiuo y de f,ícil accesu con la
carretilla u renu^l^lue), elegiremos ^ara realizar el m^^ntón
un buen día de luna llena o cuart^^ menguante, a ser í^c^si-
ble en fase descendente.

Las dimensi^,nes del montón no deben exceder de
160ctn ^1e hase, }^^^r 150cm de altura. La lungitud depende
de la que queram^^s, ^^ en función de l^^s materiales dispo-
nibles. Al final dehe quedarn^^s a^n rma f^^rma trapezoidal
o de ^ir^ímide truncada.

La primera capa procuraremos que sea de varios centí-
metros de materiales sec^^s y leñosos,
para facilitar la correcta aireaci^ín. En
zonas muy húmedas, ^^^dem<^s colocar

en el centro del m^mt<5n c^^stales de
maíz ^^ malezas secas (las cuales se des-

c^^mpondrán bien í;racias a lr^s jugos y
lixivia^os yue le lle^ar^ín desde arriba).

Nuestra labor al realizar

el compostaje será reproducir lo

mejor posible las condiciones que

observamos en plena Naturaleza

compostar en m^^iu^ín, es que en com^ostajes de í;randes
volúmenes áe materia org^ínica, se produce un fen^ímenu
de ele^-aci^n de tem^cratura (60-70 "C.) que "esterili^a° ^^
"desinfecta" ^e semillas de hier^•as ad^•enticias y^le la
mayoría de gérmenes ^atógenos. También es necesari^^
recurrir al com^^^staje en mantón o en c^^mp^^stad^^res,
cuando se yuiere ^^htener mantill^^ o sustrat^^s para semi-
lleros, o comp^^st muy ^Iescum^uesto para abonar ^lantas
yue no toleran la materia c^rg^ínica fresca.

Tambi^n }^^^^lem^^s recurrir a la colocaci<ín ^1e tubos aguje-
reados o^e cilindros a modo de chitneneas de ventila-
ción. Inclus<^ hay quien realisa el m^^nt^ín suhre palets.

Iremos alternand^^ capas de materiales más groseros
-ramas u matas de maíz trituradas, hc^jas secas...- con
materiales más finos -hierba, césped cortaúu deshidrata-
do...-, ^lesmcnu^and^^ l^^s más compactadus. Las capas
tendrán un máxim^^ ^e unos 20cm ^je espes^^r y las iremos

regand^^ a me^ida que depositamc^s ca}^as sucesivas.
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['c^r encim^t cle la ca^a inicial y de cacla
nucva capa, ccmvicne cchar al};ún },uñaclu
cle cum}^c^st viejc^, estiéra^l, e inclusu tierra
fértil ^lel hucrtc^, }^ara yue a}^orte fermen-

tcu, cepas hactcrianas y microc^rganismus
yue faciliten lus prc^cesc^s fermentativos y
rle .Iescum^usiciún. Opciunalmente, pc^de-
nu^s intercalar al};una capa de cenizas c^
mincrales }^ulvcrizadc^s (^lc^lc^mita, fosfatc^s

naturales...), ,i la tierra ^1e nuestm huerto
es ctrencial u ncccsita alkuna enmienda.

['c^^lemc^s estimular cl prc^cesu de cc^m-
^ctstaje re^anrlc^ cc^n purín cie ortií;a, cje
ccrosuelcla c^ a^n lixivia^lc^s de estiércol c^ compc^st. Cc^n-
viene ^liluirlc^s al 10% (un litrc^ de purín por 10 litrc^s de
a^ua). En el cc^m}^ostaje a^ran escala yue se realiza sobre
hases hexmi^;una^las, suelen recugerse lc^s líquidus lixivia-
clus yue "reztuna" el mc^ntcin, para regarlo y mejc^rar el

}^n^cesct de a^m},c^staje.
Una vez acahado el montcín, Lo cuhriremos cun una

eapa cle tierra u, mejor aún, cc^n una buena ca}^a de paja,
rekánúula hien para yue nc^ se vuele con el aire. El acol-
cha^lo prc^tectur úel mcmtcín, evita tanto su deshirlrata-
ción cumu el yue se empape demasia^ic^ pc^r el a^ua ^1e llu-
via. Tamhién facilita la retención del calur y yue éste
alcance las capas más externas. Ce^mc^ alternativa a la
}^aj^t, pc^úemc^s recurrir al usc, de esterillas, mantas viejas,
mallas de rafia de sc^mhrea^lc^, inclusci láminas plásticas
pc^rc^sas. En u^nas Iluviusas, y al utilizar plástico imperme-
ahle, sólc^ cuhriremus la parte superi<^r del montón, dejan-

clu Ic^s la^lc^s úescuhiertc^s }^ara una buena ventilación.
A lc^s pocc^s días de su elaboracicín, el tnontón habrá

suhirlct la tetn}^eratura hasta lus 65 u 70 "C., realizan^lo su
trahaju las hacterias termófilas e higienizándose el a^m-
pc,st al rlestruir };érmenes patúgenos y semillas de hierbas
aclventicias.

Si el cc^mpc^st supera lus 7Q "C. c^ lus mantiene muchos

^lías sekui^lc^s, conviene re^arlc^ ahun^lantetnente ci vulte-

arlu por cumplctci para yue no se "yueme" y sea devurado

^c^r I<ts hun^<^s, atn lc^ yue ^erúería gran parte de su riyue-

za nutritiva.

Para el vc^ltea^c^, ccmviene cle nuevu tener en cuenta la
fase úe la luna, siendo i^leal en periodc^ de luna llena o
men};uante.

A^artir ^le los tres meses (o cuan^ct ya se mantiene a
temPeratura amhiente) el cumpust Puede estar listct para
su usc^ cc^mo cc^mpost frescc,. Si deseamos un cc^mpost
ma^luru amven^lrá yue si};a su procesc^ hasta los cincc^ u
seis tneses. A partir rle un atict se convierte en mantillo y
ycc nct mejura, ^c^r lo yue es cc^nveniente emplearlo antes.

Compostaje en montón progresivo

Una variante simplificada es el cumpc^staje en muntón
^^rugresivc^, yuc c<msiste en ir depcisitancjo en un mismo

montón tc^dc^s los restos c^r^ánicc^s en la medida yuc se
van producicndc^.

El procesc^ es tnás parecidc^ al com}^c^staje en cc^m}^c^ste-
nis doméstiais, ya yue rara vez se }^n^duce elevacicín ^le
temperatura am este métc^^ju.

Tiene la ventaja de yue m^ precisa un altnacenamicntu
previo, perc^ si queremc^s ubtener un huen a^mpc^st, será
}^reciso que nc^ lc^ abanclc^nemos a su suerte, sinc^ yue ten-
^lremos muchc^ cuida^lu en ir mezclan^lc^ hien, cun lc^s res-
tus precedentes, tudos lc^s materiales yue vayamc,s aña-
diendo. Para cllu conviene tener siempre cerca clel mcm-
tcín una he^rca -mejc^r cun }^untas en ,^ancho-, ^le lc^ a^n-
trario se nc^s apelmazarán, o yuedarán ^lemasiadc^ secus y
el proceso cle clesa^mpc^sicicín nc^ se realizar^í bien.

Cuando el montcín alcanza un vc^lumen suficiente
(nunca más de 160cm), lc^ dejaremos reposar un tiempo
para yue prosiga su adecuada fennentaciún. AI cahc^ Je un

mes aprc^xima^amente, yuizás conveni;a vc^ltearlc^ (en
buena l^ma) para airearlc^ y mezclar mejor todc^s sus com-
pc^nentes, pmcurandu yue las partes secas y externas yue-
rlen en el interiur del nuevc^ montón, regandc^ si vemc^s
yue están muy secos c^ Jejándc^lc^s secar un }^c^co antes de
rehacer el mc^ntón. Una vez com^letaJc^ otra vez el mc^n-
tón, lo cubriremos de nuevc^ y lo ^ejaremc^s un tietnpc^
para yue acahe ^e completar su prc^cesu fermentativc^ y de
descomposicicín.

til munt^ín
n^, ^Ichc

c^cr^irr lu,
160c m

^le ha,e ^^ur
150cm ^Ic

.^Ituri

Un ^ icju .^,micr

inclin^c.i^^ sirvr

^^ara crih.cr cl
cc^mE^c»t

cúmc,^l.cmcnrc
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q u é y c ó m o h a c e ^ c o m p o s t

E1 Compost y la libertad

Marian^^ Rucnc^

Ilcnarnl^^ un
cotnpusteru cun

ayuda ^3c una
hurca

El compost es un microcosmos. Lo que en la Naturaleza
tarda años siguiendu el ritmo de las estaciones, en el
c^^mpost se realiza en apenas unos meses gracias a la ince-

sante actiei^ad de (as poblaciones microbianas. Para rea-
lizar un buen compust no es necesario conocer al detalle
todos estos pr^^cesos de degradación y transmutación,
pero siendo conscientes de ellos podrem^^s colaborar
mejur con la Naturaleza para con-
seguir los mejores resultados

Hay que observar atentamente
si queremos captar mejor los com-
plejos procesos de transformación

de elementos tan dispares como
los minerales (carbono, oxígeno,
nitrógeno), el agua, y la energía
solar (luz y calor) en seres vivos
(plantas y animales).

En la Naturaleza, est^^s comple-
jus y a la vez maravillosos procesos

se realizan en la capa superior de la
tierra, sin la intervenci^n del ser

humano, y donde mejc^r pueden apreciarse es en la exu-
berancia de los bc^sques y de las selvas tropicales. Nuestra
labor al realizar el a^mpostaje de materia orgánica, ya sea

Compost viejo (muy descompuesto) o mantillo

Cuando el proceso de fermentación y descomposici^ín

de la materia orgánica se ha completado, observaremos
yue la temperatura del montón de compost es similar a la
temperatura ambiente, y yue su interior está coloniza^o
por lombrices de tierra y larvas de coleópterus: tenem^^s
un compost maduro.

A partir de los nueve meses, o un año, de descomposi-

cicín, su aspecto se va pareciendo a la tierra negra y ape-
nas tiene olor, por estar en fase de mineralizaciún: es el
compost o mantillo.

EL compost viejo o mantillo puede emplearse en culti-

vos que no toleran la presencia de materia ^^rgánica en
fase de descomposición -judías, zanahorias, etc.- o cumo

nutriente de plantas cultivadas en macetas. Pero cuidado,
llevar el compost al estado ^e mantillo supune que a lo
largo del proceso se han perdido una gran cantidad de ele-
mentos vitales para el desarrollo de las plantas y, sobre
todo, dada su avanzada fase de mineralizaci6n, aunque
c^^ntenga una elevada pr^^porción de humus estable, no
contiene apenas residuos orgánicos o restos de celulosa
yue sirvan de nutrientes a la vida microbiana del suelo,

en montón, en recipientes compostadures o en a^mpost
de superficie (sobre la tierra cultivada), será reproducir lo
mejor ^osihle las condiciones yue <^bservamos en plena
Naturaleza.

Durante décadas, los agrónomos creyeron posible sim-

plificar la compleja actividad englobada en la fertilidad
de la tierra, reduciéndolo todo a^recisas f^írmulas de quí-

mica molecular (N-P-K y
compañía). Huy somos cons-

cientes ^e yue la arrogancia
humana, yue ne^s hace creer

que podetnos hacerlo mejor y
más fácil yue la pro^ia Natura-

leza, nos lleva a callejones sin
salida que degradan cada vez
más el medio donde se desa-
rrolla la vida (incluida la
humana) y nos c^^nvierte en
esclavos de los sistemas artifi-
ciales de la agr^^in^ustria.
Aunque resulte extraña esta

reflexiún, es así como el compost, aparte de inerementar
la vida y la fertilidad de la tierra, nos otorga libertad. La
libertad de la n^^ dependencia.

por lo que apenas sirve de alimento activador de la fertili-
dad de la tierra. Es lo más parecido a un abono o fertili-
zante s^^Luble empleado en agricultura yuímica, yue se
aleja del concepto de nutrir la tierra para que ésta nutra a
las plantas.

El hecho de que en los análisis de a^mpost viejo o man-
tillo aparezcan grandes proporciones de nutrientes se
debe, sobre tod^^, a un fenómeno de deshidratación y a 1a
concentraci^ín de los mismos -tengamos en cuenta que
lkg de mantillo equivale a 3-6kg de a^m^ost maduro y
que, para la ^,htenci^n de cada una de ^ichas cantidades

se empleó inicialmente una proporción similar de materia
orgánica (apruximadamente lOkg de materia fresca)-.

Pero la materia r^rgánica residual (no degradada aún) que
contiene el compost, propicia la actividad de las bacterias

nitrificadoras }^resentes en la tierra, por lo que en el pro-
ceso global el uso de compost maduro (salvo excepcio-
nes), siempre resulta más beneficios^^ yue el em^leo de
mantillc^. n

Notas

Ver Cumpustar hujas, Carlos Romaní. La Fertilidad de la Tierrn n°6

pp.22-23 y Construyendu un compostero de tres cajones La Ferálidad de

I^ Tierrn n°6, p^54-55
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Cómo hacer un buen compost
Una nueva Guía para la fertilidad de la tierra

Con Mariano Bueno presentamos ahora esta guía práctica sobre el compost. La idea ha sido
recoger los aspectos relacionados con el compost y con los procesos de compostaje en

nuestras latitudes, al tiempo que anima a profundizar en las incesantes transformaciones
biológicas que se producen en la tierra, así como en la necesidad de devolverle al menos

parte de lo que se le ha extraído

n la actualidad, la mayor parte de la materia orgá-
nica ccmvertida en alimentos se consume a muchos
kilómetros del lu^ar donde se produjo, y I^^s restos

ur^ánicos ^esechados tras su consumo no vuelven a inte-

grarse en el ciclo vital, sino que terminan depositados en
vertederos y enterradus, o tal vez incinerados o elimina-
dc^s a través del alcantarillado, ccm lo cual una buena
materia termina siendo un estorho y algo que ccmtamina.
Además, es fácil comprender la prugresiva pérdida de fer-
tili^ad y los preocupantes procesos de erosión que sufren
las tierras cle cultivo.

Una de las opciones más eficaces, a corto y largo plazo,
pasa precisamente pc^r la correcta gestión de la materia
orgánica y de todos lus restos orgánicos disponihles, pre-
paran^lc^ un a^lecuadu compostaje.

EI autor y la obra

Esta es la segunda Guía para la fertilidad de la tierra.
Escrita e ilustrada por Mariano Bueno, agricultor ecológi-
co, especializado en una agricultura que combina expe-
riencia y tra^ición cc^n las últimas innovaciones e investi-

^;acicmes. Buen divulgador, de gran experiencia ^ocente
(desde hace varios años imparte cursos tanto teóricos
como prácticos por toda la geografía española), es autor
de diversos lihros. Entre los relacionados con la aKricultu-
ra está su excelente manual, casi diríamos yue una enci-
clopedia, El huerto familiar ecoló^ico, recomendahle para

yuien desee cultivar un pequeño o^ran huerto.
En Cómo hacer un buen compost, Mariano Bueno des-

crihe el c^rigen tle la tierra de cultivo, la impc^rtaneia úe

mantenerla sana y bien abonada orgánicamente, tomando
ejemplos de la Naturaleza, así comc^ de la observación.

En la primera parte explica los múltiples prucesos que
experimenta la materia orgánica en descomposieión, los

c^rganismos y micrc^organismos yue intervienen, el humus
y las fc^rmas en que se presenta (un humus activc^, soluble
y rápidamente asimilable o de un humus más estable que
ayude a incrementar las reservas vitales de la tierra).

La segunda parte, más enfocada hacia la práctica, expli-
ca los procesos de compostaje y las condiciones necesarias
para una cc^rrecta fennentación. En la tercera expone las

Cómo hacer
un buen
compost

Manual para
horticultores ecológicos

Cómo hacer un buen compost puedes solicitarlu llaman-
do a esta editorial (tel. 948 53 92 16) Tiene 160 pági-
nas en b/n, tamaño 21 x 24cm, cosido, tapas en color
plastificadas. P.V.P. 16 euros, más ^astos de envío.

diferentes opciones de compostaje (en superficie, en mun-
tón, en cc^mpostadores, lombria^mpost, compost indus-
trial...), con una descripción de las bases y lus pasus a
seguir para realizar un huen compost (condiciones idóne-

as, emplazamiento, herramientas, mezclas...).
Por último, ha reunido varios ejemplos y experiencias

prácticas de compostaje, algunus cun nomhre prc^pic^,
(compost biodinámicc^, métodc^ Jean Pain, el fem de bassa
de Gaspar Caballer<^, lc^mbricumposteros, compost ^le
hojas secas, etc.), m<^delos o escuelas que pue^en servir-
nos de referente a la hora de elegir nuestra vía, y ofrece
los resultados de la experiencia cuncreta en a^mpostaje
del c^^uipu ^le Josep R<^selló en la Estación Experimental
de Carc^tixcnt. n
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